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Resumen
 
En este artículo cuestionamos la relación entre multiculturalismo y mercados laborales en el 
centro sur de México. Basado en un trabajo etnográfico extensivo en la región de Tehuacán-
Zongolica y reflexiones teóricas proponemos un debate alrededor de los usos contemporáneos 
de la diferencia cultural. Dada la convergencia de reformas constitucionales laborales y el 
reconocimiento de los derechos étnicos, es nuestra intención señalar que lo que parece desli-
gado comparte un nexo que merece ser explorado. Para hacerlo, avanzamos en una crítica a las 
formas políticamente correctas en que se han presentando las diferencias fundamentales entre 
poblaciones, buscando tanto una ruptura en su entendimiento como una agenda de discusión.

Abstract 

In this paper we inquire about the relation between multiculturalism and labor markets in 
mid-southern Mexico. Based on extensive ethnographic work conducted within the Tehuacan-
Zongolica region and on theoretical considerations, we propose a debate on the contemporary 
uses of cultural differences. Given the convergence of constitutional amendments regarding labor 
and ethnic rights, we aim at showing a nexus between these two apparently unrelated issues, 
which is worth exploring. In order to do so, we criticize the politically correct forms of presenting 
fundamental differences among populations, seeking a deep change in its understanding as 
well as an agenda for its discussion. 
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Proemio

Cada año, el tercer jueves de octubre, se sacrifican miles 
de chivos en Tehuacán, Puebla. Sacrificios similares ocu-
rren en Huajuapan de León, Oaxaca, y otras localidades 
en los alrededores de “la mixteca”. A diferencia de ellas, 
en Tehuacán, esta práctica colonial se ha institucionali-
zado como “festival étnico” y ha sido reconocido como 
patrimonio cultural del estado de Puebla desde inicios 
del siglo xxi. Participantes de distintas poblaciones han 
inventado y seleccionado danzas alusivas a “la matan-
za”, incluyendo a un especialista ritual al que llaman 
“Tetlale”, que—embriagado y en trance—ofrece a un 
primer chivo en sacrificio, adornado con flores endémi-
cas. Tal exceso costumbrista llama la atención no sólo a 
los que defienden un trato ético para con los animales. 
También lo es por la forma contradictoria en que codi-
fica e inscribe significados de diferencia y pertenencia 
étnica en su sentido colonial, siempre ya en tensión con 
el precolombino, así como por la paradoja de exaltar a 
la mixteca a través del uso predominante del náhuatl 
y, sobre todo, con la representación de una ciudad y 
comarca industrial como parte de una tradición pastoral 
transculturada desde el Mediterráneo. Nadie es engaña-
do en la formación poscolonial, empero. Se sabe que el 
ganado ovicaprino dominó el paisaje productivo de la 
región (Aguirre, 1995)  hasta las reformas borbónicas 
en la Nueva España y que la población ya había sido 
nahuatlizada antes de la conquista. Asimismo, es claro 
que se trata de una puesta en escena para renovar los 
lazos políticos entre los gobiernos estatales  y municipa-
les con diferentes poblaciones y la manera específica en 
que se escenifica la autoctonía, por un lado, y se moviliza 
a “la etnicidad”, por el otro, como formas aceptables 
de diferencia entre poblaciones en el multiculturalismo 
neoliberal. Lo único genuino—en sentido estricto—para 
todos los regnícolas es el gusto por el consumo de chivo, 
que tomará distintas formas. Históricamente, el “mole de 
caderas” es el favorito de entre los más pobres involucra-
dos en el proceso de producción y cadena de valor de los 
chivos. Todo lo demás es una explosión de creatividad 
en el convite y en la anacrónica celebración de una ma-
tanza que, por su mismo desborde, separa sensibilida-
des y sentidos de pertenencia e identidades. Es un goce 
excesivo y visceral. No tenemos interés en ahondar en 
la “descripción densa” de la matanza ni en los motivos 

de hacerla icónica. Sí en que las mismas tecnologías de 
representación—tomadas de la antropología—juegan 
un papel central en la presentación de las diferencias 
fundamentales entre residentes de esta región y otras 
del centro-sur de México. Pero, sobre todo, respecto a 
la manera en que sectores poblacionales son borrados 
y silenciados de los procesos productivos como sujetos 
de derecho, para ser sólo reconocibles bajo la lente et-
nográfica del ritual como portadores de (otra) “cultura”. 

Introducción

En este artículo se interroga y plantea un debate en torno 
a la dinámica de los mercados laborales en relación con 
las lógicas de acumulación capitalista bajo el amparo 
del discurso y las prácticas multiculturales en el centro-
sur de México.1 Partiendo de estudios de caso de zonas 
indígenas, sectores agrarios y manufacturas, así como 
de circuitos internos y externos de migración, identifica-
mos una región donde se institucionaliza una tradición 
selectiva capaz de hacerse una formación hegemóni-
ca (Williams, 1977). Nuestro planteamiento es simple: 
el multiculturalismo como política de Estado debe ser 
cuestionado y debatido de manera etnográficamente 
informada. Sostenemos que existe una relación entre 
el surgimiento, el uso y el abuso del multiculturalismo 
y el proceso de precarización laboral. No nos parece, 
empero, que sea una relación conocida o bien definida, 
y precisamente, nuestro proyecto intenta dilucidar de 
qué tipo de relación se trata.

La propuesta aborda trabajo acumulado y busca un 
entendimiento complejo de las contradicciones y tensio-
nes del desarrollo regional en el centro-sur de México no 
entendidas con criterios lingüístico-culturales, de iden-
tidades étnicas o sentimientos primordiales, administra-
dos por una lógica multicultural, sino desde el estudio 
de sus mercados laborales segmentados por criterios 
étnicos y de género, así como desde las maneras en que 
se relacionan específicamente sus aspectos dominante, 

1 Para este documento haremos referencia a investigaciones etnográficas 
realizadas en la última década en los estados de Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, 
Veracruz, Morelos y Ciudad de México. Más adelante explicamos la forma en 
que abordamos cada región desde la antropología.
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residual y emergente (Williams, 1977). De acuerdo a una 
agenda de investigación etnográfica (Macip, 2009; Macip 
y Carreras, 2010), usamos la crítica marxista occiden-
tal para el estudio de la superpoblación relativa en sus 
modalidades flotante, latente, estancada y desechable 
(Marx, 1976; Roseberry, 1997). Más que los mercados por 
sí mismos, lo que nos interesa son sus formas de organi-
zación y reproducción. Específicamente, documentamos 
el uso que hacen de las variables de clase, género y etni-
cidad para el manejo del ejército industrial de reserva y 
su flexibilidad bajo el arco discursivo del multicultura-
lismo. Debe destacarse que las formas de superexplota-
ción que marcan a los mercados y los segmentos de la 
mano de obra no siguen una lógica simple de progresión 
o involución.2 Antes bien, se recomponen y producen 
nuevas síntesis político-culturales y económico-sociales 
con costos específicos para la sociedad.

En la primera parte del artículo partimos del debate 
que incorpora al multiculturalismo en México dentro del 
estudio de los mercados de trabajo como parte del con-
cepto de cultura laboral. En particular, a la emergencia 
de una perspectiva culturalista y del énfasis en los estu-
dios de cómo los grupos subordinados conscientemente 
resisten actos de dominación y explotación (Scott, 2000). 
En la segunda parte, establecemos lo que en términos 
analíticos comprende el centro-sur de México, en el que 
se ejecutan proyectos de corte multicultural, acercán-
donos a la región por medio de los procesos en los que 
sectores específicos de población ingresan a mercados 
de trabajo precarios. En relación al sur de México, ex-
ponemos en la tercera parte el caso de la región Tehua-
cán–Zongolica en la que desarrollamos nuestras inves-
tigaciones doctorales de manera separada, en distintos 
periodos y localidades (Flores, 2010; Macip, 2002, 2005). 
Finalizamos con una invitación al diálogo, el debate y la 
discusión a fin de fortalecer los estudios etnográficos y 
replantear los marcos de análisis en tensión, teniendo 

2 La superexplotación de la fuerza de trabajo se define “por la mayor explotación 
de la fuerza física del trabajador en contraposición a la explotación del aumento 
de su productividad y tiende normalmente a expresarse en el hecho de que la 
fuerza de trabajo se remunere por debajo de su valor real” (Marini, 1976, p. 92). 
Por ende, la superexplotación es la intensificación y la extensión de la jornada 
de trabajo con el mismo o con un salario menor. La fuerza de trabajo renueva su 
capacidad de trabajar bajo condiciones decadentes. El valor total de la fuerza de 
trabajo es el tiempo de vida útil del trabajador o el total de días en que el poseedor 
de la fuerza de trabajo puede vender su mercancía en el mercado en condiciones 
adecuadas, de acuerdo a las condiciones imperantes en la época. Un salario 
insuficiente o un proceso de trabajo con sobre-desgaste (sea por la prolongación 
de la jornada laboral o por la intensificación del trabajo), que acorten el tiempo 
de vida útil total, constituyen casos en donde el capital se está apropiando hoy 
de años futuros de trabajo (Osorio, 2003, p. 44).

como objeto las cambiantes y persistentes relaciones de 
poder en las que se configura un sujeto multicultural.

La maquila culturalista

Si bien el término multiculturalismo tiene una larga ge-
nealogía académica y política, es hasta fechas muy re-
cientes que se moviliza como un lenguaje gerencial y de 
administración de recursos humanos para explicar e in-
tervenir las diferencias socialmente aceptables entre tra-
bajo y capital (Gutiérrez, 2006). En la contundente frase 
de Žižek  “…la lógica cultural del capitalismo multinacio-
nal” (1997, p. 28), reconocemos que el multiculturalismo 
es una forma de presentar y representar (Hartley, 2003) 
lo políticamente correcto. En consecuencia, su crítica 
requiere de un rompimiento y una postura políticamente 
incorrecta para debatir las perspectivas culturalistas que 
han fragmentado y opacado categorías “mayores” y de 
“grandes narrativas” como las de clase y trabajo (Hall, 
2015, p. 139). En este tenor, nuestra reflexión se enmarca 
en una región del centro-sur de México en la que se han 
proyectado políticas multiculturales de Estado.

Según Eagleton (2016), el culto a la diversidad ayuda 
a enmascarar las diferencias materiales de clase. Por un 
lado, es venerado el hecho de vestir como uno lo desee, 
de ejercer la sexualidad que uno desee, de respetar las 
diferencias étnicas y de asumir la identidad que uno 
desee. Por el otro, se genera un consenso general en 
amplios sectores de la sociedad en torno al rechazo a la 
discriminación por género en el ámbito laboral y de la 
homofobia en el cultural, impactando ambos a la “esfera 
pública”. Nada censurable a priori, pero, como parte de 
una plataforma política de individualismo empresarial, 
los estudios y las políticas multiculturales dificultan tan-
to el cuestionamiento de la pobreza como la existencia de 
formas precarias de empleo en el presente. Pareciese que 
la sexualidad y la etnicidad son otro par de elecciones 
individuales reificadas y sin relación con procesos de 
clase y dominación. Es así que la propuesta de Eagle-
ton (2016, p. 34) es sugerente para criticar y debatir los 
cambios epocales y para retomar una perspectiva que 
desenmascare la efervescencia de los estudios cultura-
listas como parte de lo “políticamente correcto”. 

A continuación, hacemos referencia a un estudio de 
caso que pone de relieve la perspectiva culturalista. El 
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debate surge en un primer momento con argumentos 
que imponen “lo cultural” como la premisa mayor en los 
análisis etnográficos, dejando en la opacidad el análi-
sis sobre las condiciones de desigualdad en que surgen 
supuestos “ensambles culturales”. En Ensamblando 
culturas. Diversidad y conflicto en la globalización de la 
industria, Reygadas (2002, pp. 23-24) sentencia que en el 
contexto de la globalización las sociedades deben nego-
ciar su ingreso al mercado mundial bajo una optimiza-
ción de recursos y competencia pero con la presencia de 
una sociedad civil que se da a la tarea de pugnar por la 
solidaridad y la equidad. Si bien el texto es de principios 
del siglo xxi, lo tomamos como punto de arranque de 
lo que actualmente domina desde el multiculturalismo 
y articula las supuestas demandas “equivalenciales” 
(Laclau, 2005) en una emergente sociedad civil.3

Cuestionamos la manera de entender las relaciones 
interculturales, rechazando su interpretación como un 
ensamble de culturas que permitiría la formación de 
redes de solidaridad construidas tanto dentro y fuera 
de las industrias como entre las naciones. En síntesis, 
Reygadas desplaza el análisis de la lucha de clases por el 
análisis culturalista, centrando su reflexión en las prácti-
cas simbólicas y las tradiciones productivas, hasta llegar 
a mencionar la existencia de una  “nacionalización cul-
tural” (Reygadas, 2002, p.173). Su análisis de la cultura 
laboral en maquiladoras de México y Guatemala pone de 
manifiesto los procesos interculturales en la aplicación y 
los métodos de las conductas de trabajo, dejando de lado 
el estudio de los procesos de superexplotación laboral 
que subyacen a dichas relaciones interculturales. Bajo 
la rúbrica de “maquila culturalista” aludimos a aquellos 
análisis que centran su atención en la diversidad y no  
en la diferenciación y las desigualdades, sin cuestionar 
el régimen de trabajo basado en la subcontratación y el 
pago a destajo, consustancial a un mercado de trabajo 
precario.

Si bien en La desigualdad después del (multi) cultu-
ralismo (2007) Reygadas expone los  alcances y límites 
de un debate más avanzado sobre el multiculturalismo 
tanto en el ámbito académico como en la aplicación de 
las políticas estatales, se limita a una combinación de 

3  Sobre-simplificando el planteamiento de Laclau respecto a una democracia 
radical, ésta debe contar con formas de hacer equivalente la multiplicidad 
de demandas enarboladas por grupos diversos al estado. Su articulación en 
cadenas permitiría frentes y plataformas que vigorizarían a la sociedad civil en 
una democracia radical.

distribución y reconocimiento (Reyagadas, 2007, p. 252). 
El autor retoma a Seyla Benhabib (2006) y a Canclini 
(2004), sobre la necesidad de reparar las inequidades 
socioeconómicas “con medidas y políticas que reflejen 
la solidaridad intergrupal y la hibridación cultural” 
(Benhabib en Reygadas, 2007, p. 353).Ambos autores 
concuerdan con la propuesta de Canclini en apuntar 
hacia políticas de igualdad intercultural que propicien 
la comunicación y los lazos entre grupos, que, en cierta 
medida, enfrentan el agravamiento de la exclusión y 
de la desconexión (Reygadas, 2007, p. 355). Es así que 
Reygadas aborda el asunto de la desigualdad, y, sin em-
bargo, su propuesta va de la mano del planteamiento de 
Canclini en cuanto a una democratización informática: 
“quien no está conectado estará excluido de manera cada 
vez más intensa y diversa” (Canclini, 2004, p. 190). La 
crítica que tenemos hacia la propuesta de los autores es 
que su debate se centra en la redistribución sin tocar las 
relaciones de clase y subordinación.

El punto nodal de la discusión académica y política 
continúa dominado por el multiculturalismo como re-
conocimiento dentro de las demandas de una sociedad 
civil burguesa, antes y por encima que cualquier otra 
consideración respecto a la redistribución del ingreso 
y la igualdad. A contrapelo, planteamos que las condi-
ciones del mercado y sus representaciones por parte de 
la sociedad civil deben estudiarse desde la economía 
política como relaciones y no como una misma cosa.4

En tanto las políticas de Estado están subordinadas a 
exigencias de la acumulación de capital, la combinación 
de multiculturalismo y flexibilización laboral genera 
mercados laborales precarios. Desde esta perspectiva, 
sostenemos que el centro-sur de México se caracteriza 
por una dinámica particular en cuanto a la presencia de 
mercados de trabajo precarios, enmarcados por una per-
manente y cambiante migración interna e internacional 
entendibles como parte de los procesos de acumulación 
por despojo y desarrollo geográfico e histórico desiguales 
(Harvey, 2003, 2010, 2014). Sin embargo, dicha dinámica 
ha sido—generalmente—debatida y explicada a nivel 
teórico y político mediante un discurso “políticamente 

4 En el caso de la industria maquiladora de prendas de vestir se presenta 
una serie de demandas sostenidas  principalmente por las organizaciones no 
gubernamentales. El foco de atención es dirigido al consumidor, instándolo a no 
vestir prendas elaboradas de mezclilla, aludiendo a las afectaciones ligadas al 
proceso de producción, dado que son elaboradas por niños y niñas de Bangladesh 
o Pakistán o, simplemente, porque contaminan el medio ambiente al verter 
aguas teñidas a ríos limpios. De esta forma, subestiman el eje fundamental de 
las demandas sobre las condiciones y relaciones de trabajo en las maquilas.
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correcto” (Hall, 2015). 
El objetivo de este artículo es documentar el proceso 

en que los mercados emergentes de trabajo vinculan a 
regiones y a sus poblaciones con regímenes de supe-
rexplotación que articulan relaciones de género, etnia 
y clase en subordinación, modificando el proceso de 
proletarización respecto a la hegemonía selectiva (Smith, 
2011). Siguiendo la perspectiva de Smith, entendemos 
por hegemonía selectiva el proceso actual en el que sólo 
ciertos sectores de la población son convidados a recibir 
prebendas diferenciadas y discriminatorias del Estado 
y el capital.5 La dinámica de los mercados laborales 
emergentes, residuales y dominantes en la región sur 
refuerza los discursos étnicos, de género o de susten-
tabilidad del medio ambiente entre otros, y deliberada-
mente confunden los procesos de diferenciación social 
con los de marcaje étnico-genérico e identitario para 
codificar relaciones sociales de superexplotación como 
desencuentros o malentendidos culturales. Esta codifi-
cación cultural de situaciones laborales tiene más de un 
propósito. Ciertamente, es posible cuestionar la actual 
Ley Federal del Trabajo so pretexto de que no considera 
salvedades culturales, pero no es una estrategia emplea-
da exclusivamente por patrones y capataces. Antes bien, 
las organizaciones de la sociedad civil usualmente adop-
tan explicaciones culturales en la articulación y crítica 
de los privilegios coloniales. El multiculturalismo es el 
discurso dominante en la explicación e interpretación 
de las diferencias que han “culturalizado” y, como tal, 
es esgrimido por una pluralidad de sujetos que buscan 
resultados opuestos; es simultáneamente un arco crítico 
y un punto de sutura. Así, nos ofrece la oportunidad 
de discutir el desarrollo de la hegemonía regional con 
resonancia nacional.

Especialmente traemos a debate la cuestión étnica, 
ya que la región cuenta con población clasificada como 
indígena de localidades marcadas por el despojo históri-
co de recursos económicos y sociales, pero que al contar 
con el plus de lo étnico reificado se han “beneficiado” 
de manera precaria. Se pretende “empoderar” a la po-
blación indígena y pobre desde la gestión étnica como 
política social focalizada. Dicha política se enmarca en 

5 Desde una perspectiva marxista y gramsciana, Smith refiere a dos momentos 
hegemónicos, uno expansivo y otro selectivo. El primero se refiere a la fase 
posterior a la segunda guerra mundial basada en los estados nacionales de 
bienestar y el segundo se caracteriza por estar dominada por el capitalismo 
financiero (Smith, 2011).

el multiculturalismo, a partir de la cual se promueve que 
la misma población se “active” y  venza su condición, 
dejando de depender de las transferencias directas de 
recursos por parte de un Estado benefactor (Vázquez, 
2010). El distintivo de la gestión étnica es la

[…] utilización de la identidad o del distintivo étni-
co como un instrumento etiquetador identitario en 
manos de numerosos agentes –los empresarios, las 
instituciones financieras internacionales, las funda-
ciones filantrópicas, las agencias gubernamentales 
y los propios indígenas más empoderados- con fines 
de transacción de toda clase de recursos, sean es-
tos de capital, de prestigio, de derecho, de trabajo, 
de producción y sobre todo de mercados (Vázquez, 
2010, p.183).

En este contexto, localidades o ciudades devienen 
en “pueblos mágicos”, presuntos portadores de una 
conciencia ecológica, sustrato cultural de la puesta en 
marcha de proyectos ecoturísticos y de la legitimidad 
de movimientos sociales que apuntan a revertir proyec-
tos mineros. Dicha gestión étnica ha incrementado, en 
cierta medida, un activismo integrado por defensores de 
derechos humanos, universitarios, académicos, líderes 
locales, separándose de la mayoría de la población, cuya 
problemática cotidiana se encuentra guiada no por la 
resistencia, sino por la reproducción simple. Es decir, se 
desdibujan en el análisis las condiciones económicas y 
sociales que persisten en dichos entornos.

Si bien el multiculturalismo invoca al activismo en un 
lenguaje de actores sociales, antes de analizar los pros 
y los contras de adscribirse a determinados proyectos, 
debemos indagar a qué sectores de la población interpela 
dicho discurso. Suelen ser principalmente los líderes po-
líticos y empresarios locales quienes se ven interpelados 
por proyectos de índole turística y/o extractivista, los que 
encuentran una oportunidad de participar en diálogos 
con gobierno y empresas.

Cultura como experiencia de clase

Nuestro análisis no evita la dimensión cultural, antes 
bien la mantiene en el centro del debate. Con Crehan 
(2004, p.91), sostenemos que “la cultura se refiere a la 
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manera de experimentar y vivir la clase”. Retomamos 
la discusión de los mercados de trabajo a partir de su 
segmentación. A ese fin, en un primer momento, re-
flexionamos sobre la segmentación de los mercados de 
la región considerando el factor étnico. Por lo general, 
una ciudad es la que sirve de polo de atracción para 
poblaciones diversas que buscan la venta de su capa-
cidad para el trabajo. En el caso de Puebla, como en el 
de la Ciudad de México, los mercados más precarios se 
hacen y deshacen de mano de obra indígena y barata 
proveniente de poblaciones no sólo del interior de esa en-
tidad sino también de los estados de Tlaxcala, Morelos, 
Veracruz, Oaxaca, Guerrero o Hidalgo, entre otros. Amén 
de documentar su integración, es importante analizar 
cómo la etnicidad es acotada tanto a nivel teórico como 
político para celebrar las diferencias. Sin embargo, lo 
que actualmente vislumbramos es una integración pre-
caria en la que se resalta, principalmente, lo inacabado 
del proceso de aculturación. Como menciona Vázquez 
(2010), en el momento presente poco importa para la 
mirada culturalista la manera de la integración de esas 
poblaciones, pues lo que se resalta tanto en la academia 
como en las políticas de Estado son las diferencias cultu-
rales. Frente a esa postura, nuestra intención es observar 
cómo se articulan, por un lado, los ciclos productivos 
agrícolas con las migraciones en la región, formando 
así sus contornos y su carácter. Cuestionamos también 
si siguen manteniéndose las grandes ciudades como los 
principales polos de atracción laboral e integradoras 
de grupos étnicos distintos. Por otro lado, indagaremos 
cómo la fuerza de trabajo indígena de la región (Tlax-
cala, Oaxaca, Veracruz, Puebla o la Ciudad de México, 
principalmente) es seleccionada para laborar en mer-
cados laborales precarios específicos como la industria 
maquiladora, el sector de la construcción, el comercio 
ambulante, el trabajo doméstico o la inserción laboral 
de jornaleros y jornaleras agrícolas. Otra dimensión del 
análisis es su participación en los circuitos migratorios 
laborales internacionales.

Las condiciones de empleo en amplios mercados de 
trabajo muestran cada vez más procesos de externaliza-
ción, que se refieren a situaciones de descentralización 
productiva, subcontratación de actividades, cadenas 
de subcontratación, relocalización, outsourcing o des-
localización empresarial. La manera en que este pro-
ceso de externalización laboral se presenta va más allá 

del ámbito normativo (leyes laborales), repercutiendo 
y modificando los procesos en que se lleva a cabo la 
reproducción social de los trabajadores y sus familias.

En este sentido, recurrimos a Sennett (2000) y a Na-
rotzky y Smith (2006), quienes se interesan en las expe-
riencias de los sujetos en un entorno laboral caracteri-
zado por la precariedad. Las trayectorias laborales se 
fragmentan en una economía política reconvertida. Las 
rutinas, las jornadas laborales rígidas o las prestaciones 
sociales son para las recientes generaciones de trabaja-
dores un pasado difícil de imaginar, pues su experiencia 
laboral se finca en lo transitorio y lo precario. Para ha-
cer frente al desempleo y al empleo temporal deben ser 
interpelados por el “emprendedurismo” y el “empode-
ramiento”. En tal sentido, los vaivenes de una situación 
laboral se movilizan hacia el terreno del individualismo: 
la falta o nula certidumbre laboral se experimenta en 
términos personales.6

A la segregación laboral se agrega la de género y genera-
ción, componentes clave para la ubicación y jerarquiza-
ción del trabajador/trabajadora en empleos que, por sus 
dinámicas intensivas y extensivas, han sido nombrados 
por los estudiosos del trabajo como “mercados femini-
zados o masculinizados”. Un ejemplo es la industria 
maquiladora de prendas de vestir, que ha tenido una 
fuerte presencia en la región centro–sur (la Ciudad de 
México, Tlaxcala y Puebla) a través del putting out sys-
tem, que se conforma de tres modalidades. Es sabido 
que la fábrica, el taller clandestino y el trabajo a domi-
cilio logran ocupar y deshacerse de mano de obra con 
características singulares en donde el sexo, la edad, la 
etnicidad y la etapa del ciclo familiar son fundamentales 
en la ubicación de los y las trabajadoras en cada una de 
esas modalidades.
Consideramos que dicha segmentación laboral es mues-
tra de un proceso hegemónico selectivo (Smith, 2011). En 
la selectividad se vislumbra que los proyectos políticos 
son dirigidos a poblaciones separadas, tal es el caso de 
las mujeres indígenas artesanas, en lugar de dirigirse 
a la población en términos generales y universales. Un 

6  Richard Cantillón (2010) da un giro al sentido de la palabra “emprendedor”, 
transformándola en “la voluntad o capacidad de enfrentar la incertidumbre”. 
Cantillón postula que el resultado de toda actividad es incierto, implica un 
riesgo, y alguien tiene que asumirlo con una esperanza de recompensa en el 
futuro, y así utiliza el término “entrepreneur” para designar a ese individuo, con 
lo que su significado pasa a ser “tomador de riesgos” en lugar de ser alguien que 
tomaba un salario. Recuperado de http://www.monografias.com/trabajos103/
causas-y-efectos-del-emprendedurismo/causas-y-efectos-del-emprendedurismo.
shtml#ixzz3rrjqRWRT
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ejemplo es el de las artesanas nahuas de la sierra Norte, 
investigado por Flores (2010). La organización de estas 
mujeres se centra en la habilidad de “bajar recursos”7del 
Estado y la sociedad civil. La artesanía, en este caso la 
elaboración de blusas bordadas, no sólo contiene valores 
de uso y de cambio, como cualquier otra mercancía, sino 
que adquiere un valor simbólico que la hace única. Poco 
importa la particularidad de la mercancía, si fue elabo-
rada con hilo de seda o estambre; lo que interesa es que 
es adquirida por el hecho de portar una “cosmovisión 
indígena”, de ser confeccionada por manos indígenas, 
plus de goce que resalta las diferencias culturales, las 
reproduce y las enaltece. El multiculturalismo es la forma 
apropiada de gozar y celebrar la diversidad. En la feti-
chización que conlleva la artesanía indígena va implícita 
la fetichización de la artesana como sujeto multicultural 
(Cf. Sosme, 2015).

Sider (2003, p.12) es muy claro al plantear que el ca-
pitalismo no ha creado todas las diferencias—como las 
sexo-genéricas—ni la diversidad étnico-cultural, pero 
puede beneficiarse de ellas y sus artificios, tales como 
el de “raza”, para profundizar la desigualdad, potenciar 
antagonismos y romper toda forma de solidaridad, apro-
vechándoles como “subsidios al capital”. Los estudios 
de casos contemporáneos sobre la precariedad de ciertos 
sectores de la población son parte de lo que Rosebe-
rry (1997) nombra “fuerza de trabajo desechable”, que 
nos permite deslindar su carácter, sea este dominante, 
residual o emergente. Al hacerlo ponemos atención a 
las maneras en que se relacionan con el discurso del 
multiculturalismo en consonancia con las sensibilida-
des político-culturales de la época y la interpelación 
hegemónica de los valores demo-neo-liberales.

Antropología regional y el caso 
Tehuacán-Zongolica

Los estudios regionales no son novedad alguna en la 

7 Puede argumentarse que todos los asalariados y sobre todo los “free-
Lancers” participan de esta actividad en mayor o menor medida, dependiendo 
los subsidios a los que sean elegibles de acuerdo a sus condiciones reales de 
existencia y reproducción. Sin embargo, el marcaje étnico y de género tienen 
connotaciones especiales. Bajar recursos deja de ser la simple metáfora de 
traerlos al suelo desde la estratósfera burocrática (y ahora cibernética) y marca 
de manera criminal y abyecta a las poblaciones. Una discusión al respecto ha 
sido avanzada por Mengchún (2016, p.270). Un antecedente al cinismo implícito 
está en Horowitz (1985, p. 104).

antropología sobre México. De hecho, puede decirse que 
el proyecto fundacional de la disciplina dirigido por Ga-
mio (1979) estuvo caracterizado por esa perspectiva en 
escala y metodología. Ciertamente, convivieron en un 
contrapunteo con los estudios “de comunidad” en los 
que poblaciones y localidades se funden bajo la idea 
católica de comunión y el referente histórico de las “cajas 
de comunidad”. Además del referido proyecto de Gamio 
son muy relevantes en la disciplina los dirigidos por Vogt 
(1994) en Chiapas y Redfield (1941) en la península de 
Yucatán, así como la influencia de The People of Puerto 
Rico, dirigido por Steward (1966). En conjunto, canoni-
zarían para el último tercio del siglo XX una escala pro-
piamente etnográfica como parte del método y el acer-
camiento, divergiendo en teoría y debates sobre cómo 
entender a los mexicanos del campo. Para la década de 
los setenta del siglo XX, el “análisis regional” en antro-
pología había incorporado esta escala y privilegiado al 
sistema mercantil como hilo conductor (Malinowski y De 
la Fuente, 1982). Destaca el trabajo de Smith (1976), que 
articulaba una propuesta metodológica que abrevaba de 
las ciencias sociales y mantenía un nutrido debate con la 
economía en torno a las regiones —con sus variados cri-
terios de regionalización—, su desarrollo —ponderando 
el entendimiento de sus causas—y la dirección del proce-
so por parte de grupos sociales particulares. Afincando 
sus trabajos empíricos en Guatemala y enfocándolos al 
estudio de la producción mercantil simple, Smith logró 
dialogar entre disciplinas y continentes. Para el caso 
mexicano, Scott Cook (2004) y su trabajo en Oaxaca son 
la referencia más importante del periodo. 

Todo el conocimiento referido sería cuestionado por 
la emergente figura de Lomnitz (1987, 1992), quien de-
clararía reiteradamente que, aunque valiosas, estas in-
vestigaciones adolecían de ideas en torno a la cultura. 
El giro culturalista en los estudios regionales tuvo lugar 
bajo su tutela. Exits from the Labyrinth (1992) es explícito 
tanto en el entendimiento de cultura, siguiendo los de-
bates al respecto en la antropología que se producía en 
Estados Unidos, como en su encuadre en la noción de 
región-poder y su integración en procesos de dominio de 
clase. Ofreciendo un nuevo vocabulario analítico para el 
lanzamiento de una antropología regional, concentrada 
en el análisis cultural, Lomnitz propone términos como 
“cultura íntima” y “cultura de relaciones sociales”, aler-
tando que no deben confundirse ni con identidades ni 
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con culturas regionales, sino, dado el dominio espacial 
de clase bajo hegemonías regionales, deben pensarse 
como complejos procesos de diferenciación cultural. In-
dependientemente de la valoración que se haga de su 
etnografía comparativa, uno de sus efectos no deseados 
o planeados respecto a la antropología sobre México fue 
el de desvanecer la atención a los procesos de formación 
de clases, sus facciones y las pugnas entre ellas en torno 
a la producción y reproducción de la vida, así como la 
expresión espacial de su poder. De su propuesta emanó 
una concentración en el análisis de la producción de re-
presentaciones culturales. En su afán de ir de lo abstrac-
to (clase) a lo concreto (cultura) en términos espaciales, 
soslayó lo que es la hegemonía: la forma específica que 
toma el dominio de clase, bajo el entendido de que las 
clases son los actores colectivos fundamentales.

La crítica cultural avanzada por Lomnitz para el es-
tudio regional en antropología estableció una renovada 
“descripción densa” como parte del auge y vulgarización 
de la obra de Geertz tras la traducción al español en 
1989 de La Interpretación de las culturas. Descuidando 
criterios de regionalización, dando por sentado procesos 
de diferenciación y omitiendo el análisis histórico más 
allá de las efemérides, se cuestionó el atavismo de “cul-
tura nacional” con “cosmovisiones indígenas”, “ethos 
señoriales” y “el análisis de los símbolos sagrados”. No 
es extraño encontrar una generación después a cohortes 
volcadas en la celebración de “identidades” y “paisajes 
étnicos”, sin análisis regional, histórico ni social (Sos-
me, 2015, y Martínez, 2016). Podemos decir que hoy hay 
un exceso en el manejo de términos sobre las culturas 
regionales que subordinan el análisis a la perspectiva de 
los actores sociales en tanto individuos de colectividades 
étnicas atados por una identidad común. Contra ello, 
mantenemos lo que consideramos valioso de la escuela 
de análisis regional “mercantilista” a través de la crítica 
marxista y gramsciana en antropología para el estudio 
de la hegemonía en las relaciones entre cultura y política 
(Crehan, 2004, 2015; Sider, 2003; Narotzky y Smith, 2006, 
y Fitting, 2010).

En aras de articular el debate hasta aquí planteado, 
partimos de nuestras investigaciones en la región Tehua-
cán-Zongolica. La investigación de Macip (2002, 2003, 
2005) analiza las relaciones y condiciones de trabajo en 
los cafetales de la zona centro de Veracruz y el recluta-
miento de trabajadores de Sierra Negra, Puebla. Flores 

(2008, 2010) centra su discusión en el despliegue del put-
ting out system de la industria maquiladora de prendas 
de vestir en la región de Tehuacán y en una maquiladora 
de origen coreano en el sur de la capital poblana.

La región de Tehuacán-Zongolica ha sido trabajada 
como área cultural en estudios lingüísticos y de marca-
dores étnicos respecto al grupo nahuatlato (Hasler, 1996; 
Rodríguez  y Hasler, 2000). Si bien nuestro entendimien-
to de la región es diferente, la tomamos como base para 
el reconocimiento de sus contornos y centros rectores, 
municipios y relación entre dos entidades federativas 
(Puebla y Veracruz). Sobre esta primera regionalización, 
siguiendo criterios idiomáticos (el náhuatl de Tehua-
cán-Zongolica), proyectaremos y opondremos nuestro 
trabajo ensanchando y acotando espacios geográficos, 
subrayando el sobre-posicionamiento entre estados y 
municipios, el uso de viejas rutas y la movilización de 
las reservas de mano de obra en la formación de mer-
cados laborales emergentes sobre prácticas y mercados 
residuales.

La región Tehuacán-Zongolica ha sido considerada en 
la literatura (Aguirre, 1967, 1992, 1995) como una unidad 
cultural nahuatlata en cuya derrota, tras la conquista, 
se funda y desarrolla la sociedad colonial novohispana 
(con sus tres grandes troncos fenotípico-racializados: 
indios de repartimiento, esclavos africanos y gentes de 
razón). Las reformas decimonónicas la transforman en 
mestizo-revolucionaria para inicios del siglo xx (Enge y 
Witheford, 1989) y, posteriormente, en las postrimerías 
del mismo siglo, en neoliberal-globalizada y multicultu-
ral por “las reformas estructurales” (Fitting, 2010). His-
tóricamente incapaz de aculturar al grupo de hablantes 
de la variedad dominante del náhuatl y de sus diversas 
variantes (así como de las lenguas indígenas mazate-
co, chocho, popoloca, mixteco y cuicateco), la alianza 
de clases en el bloque político que lideró los esfuerzos 
industriales, políticos y socioculturales de la ciudad de 
Tehuacán recurrió al uso del multiculturalismo como 
tecnología política para administrar y despolitizar las 
diferencias que emanan de los múltiples desencuentros 
entre poblaciones forzadas a relacionarse para la repro-
ducción y acumulación de capitales.

Sugerimos que las políticas multiculturales ejercidas 
en la región Tehuacán-Zongolica pueden ser entendidas 
como parte de una guerra de posiciones, en la que se va 
“avanzando en una serie de posiciones diferentes a la vez 
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y por tanto, la fuerza total […] se pone en un equilibrio 
de fuerzas que atraviesa todo el terreno de lucha […]” 
(Hall, 2015, p.144). En este sentido, lo que pretendemos 
analizar y estudiar es cómo el multiculturalismo se arti-
cula con el proceder de los mercados laborales precarios 
haciendo posible cierto equilibrio de fuerzas, en este 
caso en la región Tehuacán-Zongolica. Por otra parte, 
proponemos dar continuidad y avanzar en torno a lo que 
define a una región en términos culturales y económicos.

En el caso de esta región, la discusión comenzó hace 
más de una generación entre Aguirre Beltrán (1967, 1992, 
1995) y Early (1982). Mientras el primero propuso enten-
der a la parte serrana —Zongolica en Veracruz y Sierra 
Negra en Puebla— como una “región de refugio” respecto 
a los embates de los industriosos valles de Orizaba y 
Tehuacán, el segundo argumentó que debía entenderse 
la articulación de ambas donde la sierra fue construida 
y contenida históricamente como una reserva de mano 
de obra barata para las diversas venturas capitalistas de 
los valles y centros de poder que dependían y emanaban 
desde el corazón mismo del capitalismo (que para tal 
presente etnográfico era y es Wall Street). Este debate 
sigue condicionando los entendimientos de la región 
que nos ocupa, confrontando interpretaciones cultu-
ralistas y dualistas (Rodríguez, 1998, 2003; Rodríguez y 
Hasler, 2000; Martínez, 2016, y Sosme, 2015), contra la 
prevalencia de conexiones y articulaciones en procesos 
de explotación y acumulación capitalista (Foladori, 1975; 
Flores, 2010, y Macip, 2003, 2005).

Sobre este debate básico ha habido un avance en la 
última década gracias a los estudios de la migración y 
sub-industrialización a partir del modelo de la maquila. 
Si bien se desarrollan lenta y continuamente desde el 
inicio de los años noventa del siglo xx en el oriente y 
el sureste de México, ambos procesos irrumpirían y se 
afincarían de manera dominante en la región.

Aunque existen referencias a la migración internacio-
nal en la literatura regional, esta modalidad migratoria 
no fue trabajada como elemento central hasta fines del 
siglo xx. En el nuevo siglo, Binford (1999, 2002, 2004, 
2008) propuso una agenda de investigación respecto a la 
“migración acelerada” para el oriente de México (Puebla 
y Veracruz) en oposición a la versión gubernamental y 
pseudo-progresista de considerar a la migración y sus re-
mesas como motor de desarrollo local y regional. Dentro 
de este esfuerzo por lograr un entendimiento complejo 

respecto a la migración —que arrasó con generaciones 
de la región— dando cuenta de sus contradicciones, se 
realizaron trabajos destacados para el valle de Tehuacán 
(Fitting, 2004, 2006a, 2006b, 2007a, 2007b, 2008, 2010) y 
las inmediaciones de la mixteca (Lee, 2004, 2014, 2015). 
La emigración masiva a Estados Unidos es primordial-
mente leva para un mercado trasnacional que requiere 
de trabajadores desechables en el sector servicios. La 
reserva de mano de obra probaría ser mayor a lo pensa-
do una vez en vigor la integración norteamericana en el 
tlcan. Sin duda, éste es uno de los mercados laborales 
dominantes (Martínez, 2016).

El segundo y paralelo mercado laboral dominante 
en esa región fue el de la maquila. Si bien no están del 
todo desligados como se ha hecho notar en trabajos pre-
vios (Macip, 2005), tampoco se subsumen inequívoca o 
unidireccionalmente uno en el otro, por lo que deben 
reconocerse como dos mercados laborales relaciona-
dos. Tehuacán experimentaría un auge en el desarrollo 
sub-industrial que lograría dominar la vida política y 
económica de la ciudad (Barrios, 2003), expandiéndose 
al valle del mismo nombre, a algunos puntos de la Sierra 
Negra y al vecino valle de Orizaba. En este caso, también 
encontraremos los ecos de una posición simplista que 
las celebra como “desarrollo” sin probarlo o ahondar en 
ello ni en su análisis crítico. Amén de los trabajos tanto 
de Martín Barrios en la organización laboral y denuncia 
de una multitud de prácticas abusivas e ilegales en la 
maquila, como el de Juárez (2004) sobre datos cuantita-
tivos de la industria maquiladora en la región, contamos 
con el trabajo de Flores (2010), quien teoriza la superex-
plotación, la rotación, el outsourcing y la feminización 
de la mano de obra. Al analizar la industria textil de 
maquila más allá de la gran planta industrial y en sus 
conexiones con los pequeños talleres clandestinos y el 
trabajo a domicilio, Flores ofrece una sobria perspectiva 
respecto a la normalidad del destajo, la incorporación 
de trabajadores informales, la flexibilidad que demanda 
de familias, comunidades, barrios y la migración de las 
sierras a la ciudad conectando clase, etnicidad y género.

Además de los trabajos mencionados, se cuenta con 
bibliografía reciente sobre el proceso de proletarización 
precaria en regiones vecinas. Algunas de estas investiga-
ciones han demostrado la continua y creciente migración 
de población excedente proveniente de zonas rurales 
hacia Estados Unidos (Binford, 2004; D´Aubeterre y Ri-
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vermar, 2014; Pacheco y Morfín, 2014). Otras investiga-
ciones versan sobre lo que consideramos como “despojos 
creativos” a través de la implementación de una gestión 
étnica que fomenta una reindianización ante la apuesta 
del multiculturalismo (Vázquez, 2010; Hernández, 2015; 
Sosme, 2015; Macip, 2012; Carrera, 2015).

Durante la Presidencia de Vicente Fox (2000-2006) 
se promulgaron una serie de programas enfocados a la 
terciarización de la economía, en especial en aquellas 
localidades devastadas por las reformas estructurales 
emprendidas desde el gobierno de Salinas (Zapata, 2005; 
Carrera, 2015). Este proceso se expresó en la implemen-
tación de las universidades interculturales (Hernández, 
2015), el reconocimiento de aquellas localidades que 
por sus “calles estrechas” y “costumbres peculiares” 
poseen un encanto y son etiquetadas como “pueblos 
mágicos” (Carrera, 2015), así como por la emergencia 
de grupos de mujeres indígenas artesanas y de proyec-
tos ecoturísticos (Flores, 2016; Hernández, 2016; Sosme, 
2015; Macip, 2012). Son proyectos que han desplegado 
discursos políticos que interpelan a los sujetos a ads-
cribirse a una identidad a partir de los componentes de 
género y etnicidad.

Leídos en su conjunto, estos trabajos ofrecen un pano-
rama concordante de los diferentes sujetos de estudio, 
entre los que destacan indígenas migrantes, trabajadoras 
domésticas y de la maquiladora, campesinos, jornaleros 
y peones del campo. Asimismo, nos introducen en la ex-
periencia subjetiva del saqueo y del despojo en el contex-
to de un régimen de acumulación de capital flexible en 
que el Estado implementa políticas de multiculturalismo 
neoliberal (Hale, 2002) como paliativos y distractores. La 
breve exposición de la investigación realizada muestra, 
además de los hallazgos etnográficos, una perspectiva 
analítica que queremos enriquecer, extender y sistema-
tizar en el estudio de la región centro-sur de México.

Considerando cuidadosamente las propuestas respec-
to al multiculturalismo (Gutiérrez, 2006; Recondo, 2007; 
Hale, 2006; Vázquez, 2010) contra una serie de estudios 
de caso sobre una región particular es que puede ser 
simultáneamente analizado y reformado. Tanto la emer-
gencia de un sistema maquilador como la permanencia 
de un sistema de trabajo en los cafetales basado en el 
peonaje muestran la relevancia de un análisis centrado 
en las condiciones de reproducción en el espacio laboral 
y en la cotidianidad impregnada de precariedad. Asi-

mismo, en este contexto multicultural deben ponerse de 
manifiesto aquellas prácticas y relaciones que se piensan 
y se discuten actualmente como tradicionales, culturales 
y originales cuando no lo son. Escuchar en la publici-
dad política la instalación de luz eléctrica en aquellas 
localidades alejadas de “la modernidad” como un acto 
de magia y enorgullecernos de que “llegó” la luz eléctri-
ca en hogares en donde deberían de existir los medios 
básicos para la reproducción social son elementos que 
nos apremian a realizar una crítica sustentada de las 
implicaciones de nombrar y representar hechos como 
actos de magia o de empoderamiento.

Es así que traemos a la discusión trabajos académicos 
recientes sobre la región, en los que se enuncian de ma-
nera aprobatoria y celebratoria la puesta de proyectos 
en “comunidades” que empoderan a las mujeres como 
las máximas demandas que los sujetos pueden llegar 
a alcanzar (Sosme, 2015). Otros continúan y reviven el 
debate sobre las presuntas dicotomías entre tradición/
modernidad, cultura/ideología, pasado/presente y mi-
grante/indígena (Martínez, 2016). A la luz de dichas 
lecturas pretendemos mostrar la articulación entre una 
serie de prácticas y discursos que enarbola el proyecto 
hegemónico multicultural: reinventar y seleccionar la 
construcción de aquello que se denomina como tradi-
ción, con el fin de lograr un consenso discursivo que 
continúa posicionando de manera subordinada a los 
sujetos a través de género y etnicidad.

El título del texto de Flores (2008) No me gustaba pero 
es trabajo recoge una expresión reiterada entre un sector 
de la población femenina que en la maquiladora en-
cuentra ciertas ventajas laborales que en sus anteriores 
trayectos no tuvieron. Como trabajadoras domésticas, 
niñeras y, en algunos casos, como jornaleras en su niñez, 
son sujetos sin derechos laborales. Es en la maquila en 
donde algunas se reconocen como asalariadas a destajo 
por recibir el ticket de pago. La mayoría, empero, sigue 
en el anonimato como trabajadoras de traspatio en los 
talleres clandestinos, en los que la figura de trabajador 
desaparece. En esta dinámica laboral se articulan los 
componentes de género y clase.

 En el estudio de la participación de segmentos de 
la población femenina en la producción de tejidos en 
localidades donde se habla alguna lengua indígena no 
puede estar ausente la economía política. Es crucial in-
dagar las condiciones y procesos de producción en los 
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que están inmersas las “artesanas”. Estas mujeres son 
sujetos considerados por el Estado, la sociedad civil y 
los investigadores sociales mismos “artistas populares” 
y “tejedoras de esperanza”. Los discursos que se utili-
zan para designarlas enmascaran la realidad en la que 
viven y la competencia que libran entre sí los grupos de 
artesanas por recursos precarios. El tejido en telar de 
cintura es trabajo para las mujeres artesanas de la sierra 
de Zongolica. Sin embargo, desde una visión culturalis-
ta, que afirma que esta actividad productiva “mantiene 
un origen inmemorial que pese a los efectos de la mo-
dernidad permanecen vigentes” (Sosme, 2015, p.126), 
se hace invisible el carácter del trabajo, fetichizando 
a productos y productoras. La vigencia de este pasado 
inmemorial radica en las condiciones de miseria, pero 
lo que se resalta en dichos estudios es el porte de vesti-
menta “típica” elaborada con instrumentos considerados 
prehispánicos. A contracorriente, lo documentado por 
Macip (2005) y Flores (2010) sobre las poblaciones de 
la sierra de Zongolica y de Sierra Negra privilegia a las 
formas de enganche tanto de las mujeres en la maquila 
como de las familias jornaleras empleadas en el corte 
de café. La peculiaridad en el enganche, apunta Macip, 
reside en el trato hacia los indios, pues ahí se revela la 
coexistencia de las diferencias étnicas y las relaciones 
de clase. Su trato y traslado los remite a un trato “no de 
gentes”, justificable en la lógica de la calidad total que 
domina en el corte de café. Bajo la misma lupa cuestio-
namos el discurso y las representaciones de estos sujetos 
en su fase multicultural neoliberal como sujetos que re-
quieren identificarse ante situaciones de pobreza, como 
mujeres artesanas indígenas para acceder a un campo 
de acción delimitado. 

La precariedad no se limita a las condiciones de tra-
bajo que experimentan las mujeres en la maquila y los 
jornaleros agrícolas en las fincas, sino que también abar-
ca al grupo de artesanas que labora bajo un régimen de 
producción a destajo. Asimismo, difiere poco el engan-
che de los jornaleros con el traslado de las artesanas 
a ferias nacionales e internacionales. Sin embargo, lo 
políticamente correcto es atender a su espectaculariza-
ción como performance en el escenario multicultural en 
tanto tejedoras de esperanza en que se “remasteriza” la 
cultura (Sosme, 2015, p. 287).

El estudio de caso que da cuenta de las condiciones y 
procesos de producción de un sector de la población de la 

región de Tehuacán-Zongolica es el que presenta Flores 
(2010), quien indaga sobre un sector de la población: 
mestizas e indígenas que se incorporan como mano de 
obra barata y desechable. Analizar como sujeto central a 
la trabajadora de la maquila como mujer e indígena cir-
cunscrita en relaciones de producción capitalista implicó 
trascender el énfasis que se ha puesto en el análisis de 
las identidades (Escobar, 2008; Reygadas, 2002). 

El sistema putting out de la maquila en la región se 
presenta bajo tres modalidades: la fábrica, el taller y 
el trabajo a domicilio, que se distinguen por el tipo de 
relaciones laborales, los espacios que ocupan y los traba-
jadores que requieren. Se vislumbra que es un mercado 
laboral que logra absorber a determinados grupos gene-
racionales que llegan a conformar parte de una familia. 
Tanto el ingreso y la permanencia como la salida de la 
maquila está circunscrita, para este grupo de sujetos, a 
representaciones étnicas que se plasman en prácticas y 
relaciones discriminatorias racistas al pertenecer a gru-
pos indígenas específicos: nahua, mazateco, popoloca o 
mixteco. Los discursos de raza que son representaciones 
esencialistas basadas en supuestos de diferencias físicas 
y los discursos de etnicidad que son representaciones 
fundadas sobre supuestos de diferencias culturales se 
entretejen y se complementan justificando la discrimi-
nación de los indígenas (Martínez, 2006). 

Se vislumbra que el racismo y la etnicidad se plasman 
en cierto tipo de discriminación que no sólo es experi-
mentada por las trabajadoras en un maltrato en la línea 
de producción sino también mediante formas de paterna-
lismo (Martínez, 2006) que las ubica como sujetos inge-
nuos y adorables pero definitivamente no iguales. En este 
sentido es que tanto a su llegada a la ciudad como en su 
inserción laboral a la industria maquiladora, las mujeres 
indígenas viven su condición a partir de subjetividades 
de inferioridad. En esta misma línea es que articulamos 
la manera en que las políticas multiculturales hacen 
uso de este tipo de paternalismo, en la forma en que son 
insertas las trabajadoras como mujeres empoderadas 
pero sin revertir su posición de subordinación tanto con 
el Estado como con la sociedad civil.

La racialización opera en la dinámica del putting out 
system como mercado de trabajo precario para las muje-
res indígenas pero también para aquellas que han logra-
do organizarse y formar grupos artesanales, como el caso 
del que se dio cuenta líneas arriba. El empoderamiento 
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favorece y legitima la superexplotación de esta fuerza de 
trabajo. La disciplina ejercida en la línea de producción 
se racializa y las mujeres indígenas viven su condición 
a partir de subjetividades de inferioridad. Las prácticas 
de discriminación devienen en malos tratos aceptables 
solo en el marco del paternalismo, como forma específica 
de dominio. Al igual que los indígenas en los cafetales 
son consideradas no solamente recias y resilientes por 
soportar jornadas laborales extensas (Macip, 2005) sino 
también por ser ingenuas y dóciles que no demandan 
derechos laborables. 

Conclusión

Existe en los regímenes demo-liberales el acuerdo y con-
senso de que, en aras de ser genuinamente democráticos 
y garantizar las libertades de los individuos, se debe ser 
sensible a las diferencias culturales. Bajo este valor se 
han discutido diferentes plataformas políticas para el 
entendimiento, proyección y disfrute de la unidad políti-
ca ciudadana sin menoscabar el derecho a la pluralidad 
cultural. El multiculturalismo no puede ser, sin embargo, 
un solo modelo para la organización de las diferencias 
dentro de la supuesta igualdad formal. Antes bien, se 
ensaya con diversas formas del mismo. Para el caso de 
México podemos usar la idea de un “multiculturalismo 
neoliberal” (Hale, 2006, 2002), que predomina en las 
discusiones sobre reforma política a nivel de las enti-
dades federativas. El estado de Oaxaca cuenta con la 
reforma más comprensiva al reconocer gobiernos de usos 
y costumbres en las regiones tipificadas como indígenas 
(Recondo, 2007). El multiculturalismo debe situarse, por 
ende, no en un ideal del deber ser demo-liberal sino 
como una tecnología de producción y/o administración 
de diferencias en sociedades complejas. En este trabajo, 
su uso específico adquiere relevancia particular no en 
una polis o esfera pública idealizada sino en el manejo 
y producción de las diferencias y desencuentros de los 
mercados laborales. Enfocar los usos del multiculturalis-
mo en los mercados laborales se deriva de su innegable 
segmentación regional en varios niveles.

Una vez delineados los contornos de nuestra discusión 
hemos de volver a la propuesta inicial. Si bien pareciese 
una explicación mecánica y simple que el multicultura-
lismo sea sólo la máscara étnica, genérica y generacio-

nal que mistifica la explotación de clase, la evidencia 
etnográfica nos hace concluir que es así. Este primer 
acercamiento debe ser profundizado y cuestionado, pero 
lo ofrecemos como un punto de partida para discusiones 
futuras. Hemos de cuestionar este enmascaramiento en 
su dimensión de elemento de goce, así como en su papel 
cual mediador evanescente (Žižek, 2010). El multicul-
turalismo sustituye la terminología pluricultural de la 
reforma al artículo 4º de la Constitución Federal de los 
Estado Unidos Mexicanos (1992), que desde 2001 se torna 
en su geist en el 2º Constitucional (Macip, 2015). La re-
forma laboral aprobada en 2012 comenzó a modificar las 
relaciones y contratos en los diferentes pisos laborales. 
Más allá de las denuncias implícitas que nadie estaba 
interesado en atender, investigar o perseguir debemos 
entender los campos de fuerza que se definieron y arma-
ron en la más convencional lucha de clases. Sin embargo, 
no se hicieron digeribles hasta que se yuxtapusieron 
con criterios culturales. En el marco de esa complicada 
relación de ambas trayectorias nos interesa debatir el 
valor del multiculturalismo como arma de dos filos. Por 
un lado, ha permitido a los sectores patronales y tecno-
cráticos del gobierno reducir los conflictos laborales a 
demandas de reconocimiento en una serie reducida de 
elementos portables (y cosificados) de la cultura. Por 
otro, es la forma misma en que se puede reincorporar la 
discusión de la categoría analítica “clase” ponderando 
su centralidad en el discurso multicultural. El hecho de 
decidir quién tiene cultura, qué intercambiar por ella en 
el mercado y qué elementos culturales se deben rescatar 
o valorar mercantilmente está directamente relacionado 
con el proyecto mayor de incorporación al trabajo en 
industria y servicios. 

Detrás del reconocimiento y el potenciamiento de 
los aspectos culturales, así como de la cosificación de 
entelequias como “cultura”, hay mucho más que una 
conspiración para enmascarar la explotación y superex-
plotación de trabajadores diferenciados. La diversidad 
étnico-genérica de los trabajadores no es un producto 
exclusivo de los procesos de diferenciación social, aun-
que contribuye a potenciarlos. Es más, puede conver-
tirse en la manera de dirimir qué es lo que los diversos 
sectores de la población merecen para el disfrute de la 
vida (Macip, 2008). Como tal, afecta directamente a un 
sistema de reproducción y acumulación ampliada, re-
configurando una sociedad de clases que se representa 
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diversa y eliminando cualquier necesidad de acudir a 
marcos interpretativos de conflicto. Sin dejar de lado 
el altísimo grado de ingeniería social practicado desde 
los gobiernos, lo que merece ser cuestionado es el con-
senso y el entusiasmo que dicha ingeniería social haya 
podido lograr en distintas localidades y poblaciones, 
así como entre investigadores y estudiantes educados 
e inteligentes.
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